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Hace dos largos años recibí un correo electrónico de unas personas que no conocía. Vicente y 

Pilar, desde Huelva, me ofrecían un ecógrafo para que lo destinase a algún proyecto de 

cooperación. El primer obstáculo, al no contar con ningún tipo de financiación,  fue conseguir 

que alguien trajese la máquina a Zaragoza sin coste alguno. Después de  llamar a unas cuantas 

puertas y explicar la situación,  fue la amistad con el personal de Toshiba lo que hizo posible el 

transporte sin pagar un solo euro. Vino acompañado de abundante material clínico y 

quirúrgico  producto de la generosidad de los donantes de Huelva.  

Al poco de llegar todo el material conocí la noticia de la preparación por parte de un grupo de 

Zaragoza de un inminente transporte hacia Chad. El Servicio de Mantenimiento del Hospital 

Miguel Servet se encargó en un tiempo record de construir un embalaje que protegiera al 

equipo en tan largo y difícil  viaje.  

En esta mala época el dinero público destinado a la solidaridad ha desaparecido y 

desgraciadamente el proyecto de transporte se malogró por falta de recursos. El ecógrafo y el 

material que lo acompañaba  quedó almacenado a la espera de encontrar alguna solución. 

Hubo muchas llamadas, muchas voces y mucha desesperanza por la imposibilidad de 

encontrarla. 

Al final, por una serie de circunstancias, la ONG “Banco de Recursos” aceptó el incluir todo el 

material sanitario en un contenedor que estaban preparando para el mismo destino. 

Contribuimos con algo de dinero al elevado coste de este tipo de transportes y junto con los  el 

CODEF y los amigos habituales reunimos una pequeña cantidad. 

Después de casi 2 años de espera el ecógrafo y el resto del material sanitario, el llegado de 

Huelva y el que conseguimos en Zaragoza,  fue embarcado junto con 2 tractores, un remolque, 

arados, un motocultor, otras herramientas agrícolas, placas solares, baterías, bombas para 

pozos, cables, cuerdas, mangueras y otros muchos materiales en un contenedor. Del puerto de 

Barcelona salió hasta Camerún a donde llegó sin incidencias.  

Allí comenzó la segunda historia de un tormentoso viaje. 

En muchos países las mercancías humanitarias  o destinadas a proyectos de cooperación están 

exentas de aranceles. Tras pagar el importe del transporte naval de Barcelona a Camerún 

comienzó un largo proceso de bandidaje a cargo de muchos que vieron en el contenedor una 

fuente de ingresos extraordinarios. Una historia similar la viví en República Dominicana; sacar 

aquél contenedor del puerto de Santo Domingo tenía un coste totalmente ilegal que cada día 

que pasaba iba aumentando porque se generaba una tasa de ocupación del almacén naviero a 



sumar al coste del ilegal impuesto. Aquello se arregló “agradeciendo” a un militar que conocía 

a un amigo que era familiar de un funcionario que… 

Llegó un momento que el importe que solicitaban por nuestro contenedor africano era mayor 

que el valor del contenido.  

La corrupción infiltrada en los diversos tejidos sociales hace que la cantidad se debe repartir de 

manera piramidal. Si el vértice cobra, por el resto de la pendiente hay que ir dejando caer 

cantidades cada vez menores, todo en relación al rango que el individuo tiene en la cadena del 

pirateo. Con negociaciones a distintos niveles,  intervino la política, la Iglesia, los conocidos, los 

familiares… hubo, al final,  que dejar caer una buena cantidad para desbloquear el transporte. 

En uno de los puntos calientes de paso pidieron como pago el ecógrafo,  que al final siguió en 

el interior del contenedor tras pagar una fuerte suma de euros. 

 Además de todo esto y para recorrer las sucesivas carreteras-pistas sin que ningún grupo de 

bandidos armados asaltase el camión que transportaba el contenedor, hubo que contratar dos 

patrullas armadas, una delante y otra detrás del camión, en todo el trayecto. Cobraron su 

sueldo, claro. 

De nuevo Banco de Recursos asumió la mayor parte de todo este imprevisto gasto y los 

beneficiados del transporte nos rascamos otra vez los bolsillos para ayudar en lo que pudimos.  

Por fin llegó a Kyabé con todo el contenido intacto. 

En el viaje actual, el 5º desde que empezamos nuestra colaboración con Chad, el objetivo era 

instalar el ecógrafo en el nuevo hospital de Kyabé y, como en las ocasiones anteriores, 

capacitar al personal sanitario que en esta ocasión fueron el único médico del centro 

hospitalario y varios enfermeros. Hay que tener en cuenta que en el África Subsahariana los 

enfermeros, ante la  ausencia de médicos, afrontan retos impensables en nuestra sociedad; 

son capaces de instaurar tratamientos ante enfermedades graves, muchas veces derivados de 

algoritmos de decisiones que la OMS les proporciona, y su habilidad quirúrgica en problemas 

frecuentes (hernias, apendicitis, cesáreas…) es proverbial. Por otra parte, la línea de 

separación entre la vida y la muerte en estas sociedades es muy estrecha, los africanos de 

estas latitudes están muy acostumbrados y el fatalismo es algo inherente en sus vidas.  

Desde la primera hora de la mañana hasta la última de la tarde conviví con el Dr Abel y sus 

enfermeros atendiendo a los pacientes, enseñándoles a manejar el ecógrafo, a tener una 

mínima formación semiológica para interpretar las imágenes  y  aprendiendo mucho de ellos, 

bastante más de lo que yo les pude aportar.  

Los detalles de todo el viaje, mis impresiones personales, mis sentimientos, están escritos en 

mi blog: desdelagavia.blog para quien quiera conocer mejor toda la experiencia.  

Espero que cuando vuelva el próximo año el ecógrafo siga funcionando y la donación de 

Vicente Jiménez y Pilar Guijarro haya influido, y siga influyendo, muy positivamente en la salud 

de los habitantes del distrito de Kyabé.    



Quiero manifestar mi mayor gratitud al Dr. Vicente Jiménez y su esposa Dª Pilar Guijarro y a  

Eduardo Gracia y Ferrán Hernández de la empresa Toshiba, al Servicio de Mantenimiento del 

Hospital Miguel Servet y a todos los amigos y compañeros que han colaborado en llevar hasta 

el final toda esta historia. 

Javier Pardo Berdún 

jpardoberdun@yahoo.es 

jpardob@salud.aragon.es 
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